SACRAMENTO DEL MATRIMONIO EN LA SOCIEDAD
"Toda la vida humana la individual y colectiva se presenta como lucha entre el bien y el mal".
El matrimonio nunca es un asunto privado. Su formación afecta a la sociedad, ya que es un estado de vida. Además es público para que los Sí sean verdad y ayuden en la fidelidad. Los matrimonios cuando son conforme a la naturaleza y concuerdan con los consejos de Dios serán un aporte para parientes y sociedad. La santidad, la unidad y la fidelidad serán actitudes que llegarán a todos y elevarán el nivel espiritual de la sociedad. Es la solidaridad que a nivel religioso se desarrolla en el misterio profundo y magnífico de la Comunión de los Santos en que toda alma que se eleva, eleva al mundo. Los participantes a la celebración de un matrimonio salen beneficiados por una especial corriente de gracias.

En parte la decadencia de los pueblos está marcada por la decadencia de la fidelidad matrimonial. Porque a esta ley de elevación corresponde por desgracia la ley del descenso. Un alma que se abaja por el pecado abaja consigo a la Iglesia y, en cierto modo, al mundo entero. Mundialmente  la tendencia al matrimonio parece disminuir bajando un 25% en los últimos 20 años. La tasa de nupcialidad se mide por cada mil habitantes. El mayor descenso lo tiene Japón en 1971. De 1000 japoneses 10,4 se casaban y en 1990 sólo el 5,8 lo hizo. En Chile la tasa fue en 1971 de 8,8 que bajó a 7,5. En  Chile en el 1990 aumentaron las uniones de hecho. El 12,4 de estas uniones sin matrimonio son mayores de 55 años, mientras que entre los 18 a 24 años representan el 28,8%. Pareciera que se está marcando una tendencia generacional a la infidelidad, valorizada como terreno de prueba para el matrimonio,  o el  mantenerse así para no contraer responsabilidad.

Los motivadores para evitar los matrimonios religiosos son los adultos maduros, que en un afán de evitar fracasos matrimoniales, no dan una salida a adultos jóvenes-pololos que esperan un niño. A veces los padres motivan la convivencia matrimonial poniendo el matrimonio a prueba "para ver" si pueden casarse por la Iglesia, sin considerar que se induce a una sexualidad al margen de la autorización de Dios: la fornicación. En caso que no se pase la prueba, está la intención futura de acudir a la figura legal fraudulenta de considerar nulo el matrimonio civil. Sin dar a los jóvenes la oportunidad de prepararse al matrimonio, de entregarle herramientas humanas posibles y no valorizan las herramientas espirituales para recibir la gracia del sacramento. Existen matrimonios que se han casado esperando un hijo, que han tenido problemas en su vida matrimonial, que después acuden a tribunales eclesiales aduciendo que se sintieron obligados y que su matrimonio fue nulo. Sin embargo, son muchos más los matrimonios que se han casado en estas mismas circunstancias que decidieron revertirla con ayuda natural y sobrenatural y actualmente mantienen su compromiso de fidelidad. El problema en estos matrimonios no es el niño, sino que es que actuaron según sus caprichos. Si se considera que alguien es incapaz de contraer un compromiso con la ayuda sacramental en el matrimonio religioso es probable que esa persona por su sola fuerza, menos pueda contraer el mismo compromiso para toda la vida sin la ayuda sacramental en el matrimonio civil.
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